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El invierno con sas grandes 
heladas y sus repetidas lln- 
vias, seria intolerable si sos 
diversiones nocturnas no in­
demnizasen con creces la falta 
de sol y la sobra de frió: ¡pero 
tiene sus noclies! Esas noches 
que constituyen la vida re- 
Cieativa de todas las clases de 
la sociedad, desde la familia 
modesta que se reúne con ntn-s 
en una tertulia sin pretensio­
nes, hasta Ja de elevada clase 
que va á ostentar su lujo y su 
fortu a en los teatros y los 
Balones. Para todas tiene la 
Moda creaciones opertnnas, 
porque á semejanza del sol, 
estiende .A todas las clases sus 
dulces rayos. De l< a trajes 
para estas fiestas nocturnas 
me ocuparé hoy con preferen­
cia. cumpliendo asi un cuni- 
proniisü auterionnente con­
traido.

Los trajes para las reunio­
nes de confianza y para el tea­
tro, son altos, y lo más que se 
permite es un escote en cora­
zón, con la gola Gabriela ó el 
pequeño fichú blanco ó negro; 
loa vestidos hechos para la 
calleen el otoño, tienen una 
última aplicación psra estas 
fiestas nociuinas, y las lanas 
de dos tonos , la sedalina , la 
japonesa y  el diagonal, alter­
nan con los trajes de seda; la 
coraza de terciopelo inglés ó 
de cachemir bordada C‘ n aza­
bache y con acero, es de gran 
efecto con estos trajes, A los 
que da ya un cnr.úcter «le pre­
tensión que lis hace dignos de 
figurar en el palco y en el sa­
lón: las corazas son por el mo­
mento la pasión dominante, 
la locura de la Moda, y se b'T- 
d.in con cristal, con lentejue­
la, Con acen) brillante y con 
acero azulado, con plata y  cou 
oro, con cuanto vistoso y lu ­
ciente núcete inventar la fan- 
tasia. Las de acero azulad» 
son las m.ás distinguid- s, por­
que brillan sin deslumhrar, y 
este es el verdadero secreto de 
la elegancia; el acero azulado 
en cuentas ó niosr.’icílla giue- 
sa, se utiliza además para bor­
dar ¡a pasamanería y los en­
cajes que adornan los trajes 
negros, resultando estos muy 
suntuosos. Volviendo ,á la* 
corazas, estas se bordan con la misma mostacilla azul, 
con tiiostacill.a de acero, con anillas de plata, de acero, 
doradas v  aliruitna so hacen eu tisú de plata y  de oro, 
resiiltarido á la vista una coraza digna de un guerrero. 
Kn P.-i'is 86 hacen atgunas de punto, con las cuentas 
eiitrelaz-idaa entre el torzal, y se dice que estas son las 
mis siegan es y las más <Mra,H¡ fácil os seria, lectoras 
iiiias, ecoKoniizir su precio, liaciendo jmr vosotras mis-

1. 1 v»ti(|g .‘, tl tiillirn 
r l iego i or d rev

1 y 2 VKsTiDy cu» tímjvs V m-iiú.

2. Vetuido cuu tuoica y ‘ h»iMtt.u. y li.'hib irnlrnu y i-viilicaí-ivii; 
ó-, núm. Xil, figs. t i ú i.2.

mas, á pupto de ogipja é de crochet, una de estas corazas 
con cuentas de acero, verdaderas mallas como se tejen 
eii los bolsillos; pero os diré en secreto que es una Muda 
demasiado vistoea par.a iiue sea duradera, y perderíais un 
tiemno precioso: haceilla bordada sobre la tela, que e.s 
más ligero, 6 de tisú si la ipiereis más brill.iute , y guar­
dad vuestra habilidad para labores de vMa inénus tugas. 

La hechura dominante eii los trices es la de maiiUlu

y cuerpo-coraza, y  esta hechu­
ra parece creada expresariieii- 
te para los veatidi s de socie- 
(iHii; con ell.a se hacen combi- 
iiacioucs deliciosas, y  tengo á 
I »  vista un vestido coLr sal- 
tiioii, con encajes negros, cii^ a 
falda cubierta de volantes por 
detrás, lleva un triple mantelo 
ó delantal, cada uno guarne­
cido con encaje negro perlado 
de azabache y coraza de en­
caje negro sobre el cuerpo snl- 
U'on del vestido: las mang-s 
bullonadas á lo largo, que son 
mucho más graciosas y esbel­
tos que á lo ancho. Otro gris 
de seda con vol.antes do gasa 
azul plegados y separados p> r 
bullones grises, y gran túnica 
de gasa listada azul y gris con 
grftu bullón y encaje blanco 
alrededor: el verde agua ó el 
azul turquesa en dos tono?, 
h.tce también trajes lindos 
para sociedad, «dornaiidu en 
volantes .alternados con bullo­
nes á plegados de otro tono 
tixla la I arte de atras, y  ha­
ciendo el mantelo y la coraza 
del tono ci'iitiario al del ves­
tido. El pouf no ha caldo por 
completo de las faldas, par­
tiendo á sostenerle dos gran­
des tin-s que salen del deban- 
tal é mantelo, y so atan en uu 
lazo; pero las más elegantes se 
hacen ya sin p> uf, montándo­
se á la ciutiira cou una grim 
tabla triple llamada á la ¿u¿- 
(fune.que ocupa el centro do 
atras: esto recoge mucho el 
vuelo y contribuye á la huera 
caida de la falda.

Los trajea de baile y de 
gran soirée se conibinaráii este 
año, como el anterior, con 
dos telas, una ligera y otra de 
más cnerpu, siendo de muy 
buen gusto nn vestido de v.a - 
porosa tnrlntana A volantes 
plegados toda la falda , y nn 
delantal y coraza de faj a rns.i, 
azul ó verde agua, adornados 
con encajes blancos ó con ple­
gados de la misma tarktaiin; 
PHTa estos trajes de etiqueta 
Ins coraz-18 se liaceii escotad.ie, 
yaiguiia ha repsrtidoyaeii sus 
figurines El, OüIíKeo, pero el 
escote cu cor.izon está boy 
muy admitido, y solo paia 
fiestas de extremad.! etiqueta 
jiuede llevarse el escote re­
dondo. Tau‘ hien haciendo la 
combinación contraria se ve­

rán trajes de íaya. Je reps y de terciopelo, con la p.arte 
superior de encaje perlado, de larl itaiia y de tul bordado 
de cristal ó de acero. También el raso , aunque no sea la 
tela dominante, puede entrar eu alguna combiiiacion, y 
me hablan de UQ traje lucillo por uina elegante dama 
francesa, A bullone*. de tul blanco, con lamadoplats y 
bullones de raso blanco y  túnica de tul cou lama de pia­
ba, que tenia un carácter de gr.au distinción; otro de tar-Ayuntamiento de Madrid
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latana azal claro moteado de plata, cou mantelo y  coraza 
bordados asimismo de plata, me dicen era tan rico 

como elegante.
Con estos trajes bordados de plata y de lentejuela, 

armonizan las flores, que parecen creadas por la naturale­
za para realzar los trajes sencillos y  los rostros candoro­
sos. La  modesta flor linye del esplendor y  la riqueza, y  
como la Moda no puede tener el mal gusto de proscribir 
las flores del atavio femenino, lo único que decreta, con­
formándose á las leyes del buen guato, es que no se las 
profane, colocándolas junto á una coraza bordada de 
relumbrón, pero que se las deje realzar los trajes de va­
poroso tul, bien corriendo en ligerísimaa guirnaldas sobre 
los bullones, bien sujetando en grupo los encajes del 
delantal á un lado de la falda, siempre que este delantal 
sea de faya sin bordar ó de telas ligeras. En flores, las de 
terciopelo con follaje bronceado son las preferidas por el 
roomento.

Ahora, para formar perfecto contraste, terminaré mi 
revista hablándoos de un traje opaco, feo, pero no vul­
gar; traje que podría llamar de batalla par^ la calle du­
rante loa grandes fríos y  las grandes lluvias: es la hlw‘a- 
capote, así llamado porque es una imitación del que usa 
la oficialidad de Estado Mayor y Administración mili­
tar. Es un paletot-blusa, un paletot largo que no ciñe ni 
por delante ni por detras, cerrado por delante en todo su 
largo con dos carreras de botones, y  la espalda recogida 
en una tabla con una presilla de la misma tela y dos bo­
tones á la altara del talle: mangas rectas y bolsillos cua­
drados fijos por b itone?. Esta blusa-capote la ofrece par.a 
niña el núm. 10, y  sobre una falda de terciopelo inglés ó 
un vestido de vigoña y  nn sombrero de castor, es un tro­
le propio de mañana ó de dias de lluvia para señora. Las 
telas propias para este capote son el Waterproof ó im ­
permeable y el paño gris, como el abrigo de un hombre, 
de cuyas telas ha venido surtido especial á casa de loa 
Sres. Agu.ado y  Tarto, calle del Cármen, esquina á la de 
Tetuan. Para hacer estas blusas-capotes algo más gracio­
sas, se recoger.án á los costados con patas de la misma 
tela, y  un bot-m que se soltará en caso de lluvia, bajando 
el abrigo á cubrir todo el vestido; dos bolsillos colocados 
enteramente atras como en las levitas de los hombres, 
les sirven también de complemento.

J O A Q U I S A  B a I M A S E D A .

EXPLICICION DE IOS GlUBADOS-

1 y 2. V estidos con tú'sica  y fichú.
Los patronea de estos trajes los ofrece con una des­

cripción más detallada el pliego de patrones. L a  firura 
primer.! muestra nn vestido de faya de lana con plegado 
y  cartera abotonada al costado, y  paletot igual, adornado 
con terciopelo inglés del mismo color y  botones oxida­
dos: el fichú que va sobre el paletot le ofrecerá nuestro 
número inmediato.

La figura segunda presenta una falda lisa de terciope 
lo negro, con sobrefalda y  chaqueta de cachemir gris, 
adornada con terciopelo negro y  botones: los lazos son 
de cinta de faya y  del color de la túnica.

E l sombrero primero es de tul i>erliulo de azabache, y 
el segundo de terciopelo negro con vivos de faya y plu­
mas negras.

3 y 4. Mangas paea  vestido.
La primera es ana manga de dos telas, que pueden ser 

lana lisa y lana de cuadros, ó faya y terciopelo del mis­
mo color: el grabado muestra la manga lisa y una vuel­
ta de cuadros y una doble tabla en tela lisa, forrada do 
los cuadros mismos, cuya tabla necesita un pedazo al 
biés de 3G cents, de ancho por 17 de largo.

La segunda (núm. 4) lleva una vuelta cortada en pico 
y guarnecida de un biés y un bullonado en la parte ei- 
terioi: el pico le sujeta además un lazo.

T) y 6. F ichú paea vestir.
E l primero es un camisolín para acompañar trajes 

abiertos, y  el patrón va cou el de la túnica núm. 26 á 
28. Este camisolín se hace en la tela del adorno del ves­
tido, para que figure un chaleco y le complete una gola 
de muselina.

E l segundo, núm. G, os nn fichú-cvaello de terciopelo 
cuadrado, con pluma y  encaje alrededor, y  al escoto gola 
de muselina y  solapas de faya cerradas con un lazo de lo 
mismo.

7 y 8. Toquillas echarpe.

La  núm. 7 es una toquilla para abrigo de noche, hecha 
de uno de los pañuelos de punto que se usan comun­
mente; el pañuelo debe tener 18 cents, en cuadro, y se 
cruza desigual, rizando on tablas el centro y sujetando 
el vuelo cou algunos puntos por detrae; las dos puntas

d e ad-.lante se prenden con un lazo y  la parte superior 
con otro doble lazo unido por un retorcido de seda.

E l núm. 8 es una armadura de sombrero cubierta de 
seda ó terciopelo, pudiendo utilizar para este objeto uu 
sombrero antiguo, y  encimase coloca uu chal de lana 
rayado, de 268 cents de largo por 29 de ancho, nzado 
del centro, plegado por los lados y  unidas las orillas por 
detras, dejando que vengan á anudarse las dos puntas 
por delante: un lazo y pasada la cinta poruña jareta 
postiza interior, recoge el vuelo por detras.

9. A lbornoz con capucha.
(Patrón: en el pliego de patrones por el revés, número 

IX , figs. 43 y 44J.
Se hace en cachemir forrado de seda onaté, y se ador­

na con un plegado do la misma tela y fleco de pelo de 
cabra con borlas de seda.

10 y 11. P aletot-blusa para n iSa .
(Patrones: en números anteriores, y  el de la fig. 13). 
Hácese generalmente este abrigo en tela impermeable, 

forrándole de franela si se quiere de más abrigo. Los gra­
bados le presentan por delante y por detrás recogiendo 
algo el vuelo de la espalda una pata ó presilla que tiene
23 cents, de largo por 6 de ancha. E l primer modelo es
de Waterproof azul oscuro, y  el segundo gns, ámbos vi- 

veados de faya negra.

12. P aletot para beNora.
(Patrón: en el pliego de patrones por el revés, número 

V I I I ,  figs. 39 á 42).
Es de piqué de seda rayado con ouaté y  guarnecido de 

piel Slcoung ó de pHÜ grü, en cuyo caso se f . .m  por 
dentro de la misma piel. Las mangas, largas y  cuadradas, 
tienen una abertura por su mitad para sacar el brazo.

13 á 16, Trajes para n iSos.

(Patrón: en el pliego por el derecho, núm V).
13 y n .  Paletot para Tuaa.—E l núm. 17 presenta por 

la espalda este paletot de castor adornado de cintas ó pa­
samanerías bordadas de azabache: cada extremo de la 
cinta termina ea una boila, repiféndose la misma cinta 
ó galón al borde del abrigo. Vestid,, de paño de Thibet 
plegado á la inglesa, botas altas y  sombrero de terciopelo

y faya. , ,.
Ijf. Palelot-cÍMiiueta para fttña.—(Patrón: en el pbego 

por el derecho, núm. IV ). - E l  abrigo se corta por estos pa­
trones que eorrespondeu á otro, y  hay solo que añadirle 
los pliegues del delantero para que entalle: esde terciope­
lo ó de matalasee guarnecido de piel ó pluma. A^estido 
de faya con ancho volante, formando bullón en la parte 
superior tres dobles frunces. Sombrero birrete de castor 
con guarnición de pluma.

15. Paletot }>a.Ta niño.-(Patrón: en el pliego por el re­
vés, núm. XV). - S e  hace en paño gris con los bordeando 
galón labrado negro y botones de pasta. Calzón de pan ', 
botas altas y sombrero birrete de castor.

1$. Polman-alhornoz para Tiíña.—(Patrón: en el pliego 
por el derecho, núm. V;. - E l  adorno de este abrigo de 
paño, es el qne se usa generalmente para abrigos de seño­
ra, y consiste en un biés alrededor y las mangas ondea­
das; la capucha es un semicírculo fruncido y  sujeto el 
vuelo coa cordones y borlas: vestido de lana Belga con 
plegados y  bieses y  sombrero de castor con pluma y

flores. _________

18 á 20. P antalón y chaqueta para niíío .
Se corta siempre jior los patrone.s ofrecidos en núme­

ros anteriores, y elcalzouva fruncido en la rodilla y  abo­
tonado á un cuerpo interior como muestra el dibujo. La 
cbaqueU-blusa, igual al calzón, v.a representada con dos 
distintos adornos; la primera se cierra con pasamanería, 
marcando una solapa, y  la segunda cierra cou dos carre­
ras de botones. Un cinturón ciñe la chaqueta.

21 á 30. Confecciones para se5Jora. 
gl lí Si. Paletot coiidelautero^ prolongados.—(Peiioii: 

en el pliego por el derecho, núm. I I ,  figs. U  á 14).—Esta 
forma, enteramente nueva, puede hacerse eii paño, faya 
ó terciopelo, y  de tod<-s modos la presentan nuestros gra­
bados. E l núm. 21 es de faya negra, guarnecido de plu­
ma y  adornado con botones de pasamanería; el núm. 22 
es de paño de damas, forrado de franela, adornado de 
galones bordados de azabache y encaje de lana perlado: 
el núm. 23 es de faya ó terciopelo con guarnición de plu­
ma y  pasamanería. E l primero es enteramente igual al 
de la figura primera de este número.

S i y S5. Paletot ícoazado.—(Patrón: en el pliego por el 
revóB, núm. X, figs. 46 á 46 ).- E l uno es de terciopelo, el 
otro de matalasee, guarnecido de piel y  con botones oxi­
dados como el broclie que cierra el abrigo: eljde tercio­
pelo va adornado de pluma y pasamanería.

SG á SS. -(Patrón: en el pliego de patrones,
por el derecho, núm. I ,  figs. 1 á 10).—La primeraesde 
cachemir gris con biés de faya dei mismo color y chaleco 
figurado, que se ve en el centro del pecho y  de la espalda. 
Botones de pasta.

La  segunda es ea paño de Thibet color de perla, sin 
más adorno que muchos pespuntes á la máquina, y  cer­
rada con dos carreras de botones; gola de faya del mismo 
color.

La tercera es de cachemir negro con biés de faya y 
volante plegado de lo mismo: lazos igualmente de faya 
adornan las mangas.

3.) y SO. Paletot-chaqueta.—{Vo.traTi-. en el pliego por 
el revés, núm. X, figs. 45 á 59). Este paletot se diferencia 
del 24 en ser más largo y  tener la aldeta abierta por de­
trás; el primero es eu paño con piel Skoung alrededor , y 
el segundo de terciopelo con piel renard plata.

31 é 34. Sombreros.
SI y SS. Smbrero alsaci ¡no.—Eitos modelos presen­

tan un mismo sombrero por delante y  por detras, hech » 
en terciopelo violeta, con lazos de faya malva y  pájaro de 
plumas tornasoladas: bridas de tul negro.

SS. Sombrero il/t./noR. — E l fondo, bullonado, es de 
faya negra, y el ala de terciopelo con una guarnición de 
pluma: cintas de faya, flores y  plumas.

Si. Sombrero Angot.—Es de castor adornado de faya 
azul pálido, una rosa thé y  nn ala de pluma.

35. V estido con túnica .
La falda, de lana belga de dos tonos, lleva dos plega­

dos de la tela de la falda, y  otros dos de tono más claro 
en medio y  bullón á la cabeza correspondiente á este 
color. Túnica también del color más claro, cerrada por 
botones y  lazos por delante y adornada alrededor de 
bieses de faya. La  manga la adornan bullones de la tela 
plegados y vuelta de color más oscuro. Sombrero de 
castor con pluma y pájaro.

36. V estido con poup.
(Patrón en pequeño: eu el pliego de patrones por elde- 

recho, núm. V I I ,  fig. 37).
E l vestido, de diagonal ó faya de lana, lleva dos gran­

des bullonadiis en el bajo y  dobles bieses por delante 
además tecmiaados por fleco; ua doble echarpe sale de 
la cintura á sostener el pouf con un cabo, y  con el otro á 
formar un lazo sobre los bullones: chaqueta con los de­
lanteros prolongados y cuello fichú adornado de fleco. 
Prendido de cinta y flores.

Joaquina Baluaseda .

MUDO DE SACAR CON FACILIDAD
LOS PATRONES.

Se colocará sobre una mesa el patrón <5 modelo que se 
desea cortar, y debajo de este uu papel blanco ó_de pe- 
riúdicoB. Hecho esto, se pasa por encima de los signos ó 
rayas la ruedecita de una rodaja, la caal al pasar va de­
jando marcada la figura por medio de puntos. Cortado 
que sea, se colocará sobre el modelo para ver si está con­
forme con el original, y si así fuese, se le pondrán las le ­
tras, puntos ó estrellas que tenga la figura.

Después de cortadas todas las piezas correspondientes 
á la prenda que desean, es mejor armarla con el mismo 
pajiel para ver ai gusta y  está bien áutea de echar á per­
der la tela. _ ,

Para armar las piezas, se van uniendo por medio da 
las letras que sean iguales; supoiigamos : ai Imy dos A A  
se juntan unas cou otras, lo mismo que si hay otras 
igualas se empalmarán B con B, C con C, etc.

Kecomendanios también que ántes de cortar los mo­
delos ó patrones se enteren bien de las explicacioties de­
talladas que se dan 'eu el periódico, porque de este modo 
les será más fácil y los cortarán coa mayor iierfeccion._ 

Debemos ademas advertirlas que siempredeben dejar 
tela da más para las costuras, y  que jamás se dehe cortar
por la-í rayit.as ( .........) pues estas indican que el patrón
está doblado, y por lo tanto se coloca sobre él la tela do­
blada y al hilo. Las mismas rayitaa ( .......) indican cuan­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más seguro 
es cortar primero las partes dobladas y añadirlas luego á 
la pieza principal.

] _ J T £ R A T U R A

Debemos el siguiente bello escrito á la Srta. Doña 
Luisa Velaviña y  Wandorlin, hija de Madrid, residente 
en Múrcia, qne revela los m.ás felices dUpoeiciones para 
la literatura:Ayuntamiento de Madrid
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CONTRASTES
La TÍda huirana, átomo arrebatado por las corrientes 

de los tiempos, faego fátuo, ya brillante, ya extinto, astro 
opaco circuido de tinieblas y  resplandores, cadena má­
gica que enlaza las flores con las espinas, está formada 
de contrastes.

Brillan los albores de nuestra existencia, y  sentimos 
despertarse en el fondo de nuestro ser nn impulso, al que 
llamaríamos instinto, si el rigorismo de algunos filósofos 
nos lo permitiera, que nos hace amar con j>aslou la vida 
al ver mostrarse en el despejado cielo de nuestra adoles­
cencia el expléndido sol de nuestra esperanza, cuyos lu­
mínicos destellos doran con mágicos fulgores el i orvenir 
que, sonriéndonos amorosamente, se apresura á ceñir á 
nuestra frente su ric a diadema de soñadas ilusiones; más 
apenas en la juventud empiezan las sombrías nubes de 
La duda á cerrar sobre nuestra abatida cabeza su oscuro 
pabellón, simulando nn adelantado crepúsculo ó día tan 
bello, y  olmos aterrados el sordo rugir de la borrasca do 
las pasiones, y  nos azota el rostro el helado hálito del 
hurac.'mado viento de los desengaños, mientras sentimos 
zozobrar la frágil nave de nuestra conciencia sobre el 
hirviente oleage del tormentoso mar del mundo que nos 
rodea, cuando volviendo nuestra doliente mirada hácia 
el negro iuian do la muerte, llamamos, transidos de do­
lor, lo que ántes tanto temimos; porque entonces ya no se 
nos muestra bella la existencia, ya no amamos La vida. 
Contrastes de la vida del corazón!

Hay una idea, especie de ser abstracto, á La que el 
hombre se adhiere por otro impulso mezcla de razonado 
é instintivo. Idea que participa á la vez de las propieda­
des de políglota y cosmopolita; pues que, ciudadana de 
todos los países, hace latir el corazón humano bajo to­
das las latitudes: palabra de mágicas inflexiones, resuena 
con armonía divina que inspira el mimen poético de los 
pueblos todos en todos los idiomas. E l hombre sacrifica 
por ella la tranquilidad, la familia y hasta la vida, y es­
pira gozoso al morir por su causa repitiendo el dulce 
nombre de la libertad; y  sin embargo, tipenas el hombre 
que consagró su vida 4 esa idea desciende de las regio­
nes ideales en que se habla mecido y  se halla en estado 
de hacer prácticas sus teorías en el terreno de los hechos 
positivos, apenas se halla revestido de autoridad sobre 
sus semeiantes, la palabra libertad deja de ser una rea­
lidad en sus manos, y  ya se llama Cromwell, llarat, R o  
bespierre ó Napoleón, la convierte en un soñado mito. 
¡Estraños contrastes de la vida práctica de la huma­
nidad!

Hay existencias en que la inteligencia humana supe­
rabundando de actividad y  de entusiasmo, sirviéndose 
del estudio como de una especie de gimnasia para el en­
tendimiento, se lanza atrevida á las regiones de las más 
gigantescas inventivas del espíritu; y  eutónces vemos 
snigir esos géiiios que nos han legado la Iliada, la Enei­
da, la Divina Comedia y la Gtruealemme libérala, y toÜL&i 
esas producciones sublimes que con tan explóndidos ro­
pajes supieron revestir la palabra bntrana, y  adminmos 
esas atrevidas empresas que nos simbolizan los nombres 
de Pelayo, Colon, Magallanes y Napoleón I, Cárlos I  de 
España y  V  de Alemania, etc.; al paso que la negligen­
cia y el desaliento, apoderándose de otras inteligencias, 
que luminosos destellos de gloria ofrecían con las primi­
cias de su talento, apagando voluntariamente la inspira­
ción de sus almas, se cierran para siempre las puertas de 
un expléndido porvenir, privando á la pátria de los au­
xilios do su saber. ¡Contrastes de la actividad y lainércia 
de la inteligencia humanrl

La  historíanos presenta infinitos ejemplos de hombres 
que colocados al frente del destino de L s naciones han 
obrado coa rectitud y  justicia irreprochables, porque se­
rena su razón, aplicaban todas las fuerzas de su inteli­
gencia A la observación de los princiiims universales de 
todas las cosas, y con severa imparcialidad deducían con- 
Becuencias justas que autorizaban sus acertados fallos; 
pero más tardo esos mismos hombres, dejándosoalucinar 
por pasiones injustas y atrabiliarias, han ido degeneran­
do y  hsciendo desprestigiarse las comparaciones de que 
tan dignamente habían formado parte, y de que son 
ejemplo el Areopago de Atenas, el Senado de Roma y  el 
Consqjo Supremo de los Diez do Venecia. ¡Contrastes de 
la verdad y la mentira que se disputan la posesión del 
ejercicio de la justicia humanal

Almas entusiastas y vehementes hay que impresiona­
das en la primera juventud por el estudio de las ideas 
especulativas, buscando anhelosas la absoluta belleza y 
la absoluta bondad que Ies enamora, sieuton, por decirlo 
asi, aligerarse el peso de la materia, y  en éxtasis divino 
se elevan áre las giones do la perfección que les hace des- 
deñnr todo sentimiento material y  mezquino. Pero ¡ay! 
que más tarde, lunzadaa en el piélago de la vida del mun­
do, sienten á su impuro hálito debilitarse aquellos sen­

timientos, y  arrastrados por las corrientes de las pasio­
nes, naufragan en sus peligrosas sirtes; y  entonces pro­
nunciamos con horror los nombres de Lntero , Tertulia­
no, Rousseau y  Enrique V I I I .

Pero {qué mucho que la aislada personalidad humana 
nos ofrezca los fenómenos de tan extraños contrastes, ai 
la vida de las naciones nos los ofrece mucho más percep­
tibles! Ved la Grecia, emporio un dia de las ciencias y 
las artes, estela de explendor formada de los luminosos 
nombres de Homero, Herodoto, Aristóteles, Arqnímedes, 
Platón, Sócrates, Demóstenes, Jemístocles, Apeles, Fi- 
dias y  Praxiteles ; y tras el dia de tanto explendor, m i­
rad boy la tenebrosa noche de su decadencia, en que al 
atravesar el viajero sus incultos campos, ni aún consigue 
encontrar en la memoria de sus ignorantes habitadores 
e! nombre de las ruinas hacinadas que un dia fueron ciu­
dades monumentales de la gloria de su nación (1).

Y  si nos circunscribimos á las naciones modernas Jqué 
diremos de la altiva España , señora de dos mundos, que 
impuso un dia sus leyes á todas las naciones humilladas 
ante ella, objeto hoy de conmiseración de propios y  ex­
traños, sangriento palenque en donde se cierne fatídica­
mente el genio de la destrucción y de la muerte!

iQué de la sobe.bia A lb io », que miéntras ensalza el 
sistema representativo , mantiene vivo y latente en su 
seno el feudalismo, y  en tanto que sus mercados públicos 
inundan con ríos de oro la Europa, bajo el expléndido 
manto de su capital, oculta un pueblo de harapientos 
mendigos, que hacinados como animales, viven en un es­
tado tal de miseria y corrupción, que ne se puede conce­
bir sin extremecerse de horror!....

Triste es confesarlo, pero en todo aquello que abarcan 
las veloces miradas del pensamiento, hallamos contrastes 
que acibarán dolorosamente el goce que en algunos cor­
tos momentos nos ofrece á veces la vida. Es como el des­
pertar de un hermoso sueño: tanto más beflo sea este tan­
to más trbte es aquel.

Peregrinos en este mundo de dolores, no podemos es­
perar otra cosa hasta que regresemos á la pátria perfecta 
de que fuimos desterrados.

¡Dichosos nosotros, cuando una ilusión soñadora, bené­
fico lenitivo de los dolores del alma, nos sirve de contras­
te compensador de las amarguras que nos ofrece la vida 
de la realidad!

L uisa Velaviíía .

LAG R IM AS .

En la bella y  alegre primavera 
abrió el capullo su corola hermosa, 
y al llegar el estío 
era el capullo perfumada rosa.
La  sonrisa primera
del fruto de su amor, miró la esposa
en la bella y  lozana primavera,
y  en el otoño pálido y  sombrío
le miró sonreir por vez postrera.
Llegó el invierno, y  la amorosa luna
que en tiempos más dichosos
alumbró con sus rayos misteriosos
al infante en en cuna,
en la noche callada
i  visitarle fué en su turaba helada.

Nublado estaba el dia 
en que por vez priinera 
tus bellos ojos á la luz se abrieron; 
los míos, en tu faz pura, hechicera, 
no un sol, dos soles, rutilantes vieron 
que llenaron mi pecho da alegría. 
Mientras ellos lucieron 
no hubo tiniebla.s para el alma mia.

En busca de mi niño 
los ángeles vinieron.
—¡No Ies llevéis, les dije, 
sí le lleváis, me muero! 
—Para calmar tu pena, 
los ángeles dijeron: 
de sus cabellos rubios 
un rizo te daremos.
—El rizo no me basta, 
mi niño solo quiero, 
hlas ellos no me oían

(1) Véase el VUije d la Orecia, ila CliateaiibrinnJ.

y  él les seguía á ellos 
cual siguen á las aves 
sus débiles hijuelos.
— Por Dios!... por Diosl... gritéles, 
y  á mi sentido acento 
ante el sagrado nombre 
su marcha detuvieron.

Volví A estrechar mi hijo 
contra mi amante pecho, 
miré llenos de vida 
sus lindos ojos negros 
y  el gozo despertóme.,..
—Es realidad!... es sueño! 
al despertar me dije, 
y mi angustioso anhelo 
solo escuchó en respuesta 
fatídico silencio; 
más ay! un rizo hermoso 
hallé sobre mi pecho;- 
era prenda de un ángel 
que alegre voló al cielo.

iQuó resta de mis dichas!,... 
tristísimos recuerdos: 
y  de mi bien?... ¡Un rizo 
de BUS rubios cabellos!

Josefa Esievez de G. dxl Canto.

LA CASTIDAD.
SO.N’ETéi.

Es pura y  candorosa como el niño,
Y  á torpe tentación mármol inerte,
Prefiriendo á una mancha, áutes la muerte,
Cual hace el niveo y  acosado armiño.

Mode.sta en el vestir con casto aliño.
N i el lujo ansia, ni su halago advierte.
Por doquiera inspirando de esta suerte 
Respeto, admiración y  hasta cariño.

N o del falso placer impresionada 
Persigue á su ilusión fascinadora 
Del mundo entre la pompa y  el desbarro.

De Jesús humildosa enamorada 
Constante le bendice y  fiel le adora 
Huyendo de los ídolos de barro.

A gustín L obez.

SANTA TERESA DE JESUS.
LeTéDdi origi»! de

Ma e ía  del P ilar  Sisués db Marco.
(Continuación).

vr.
¿Para qué hemos de molestar á nuestros lectores con la 

revelación de las terribles batallas que aun tuvo que sos­
tener Teresa entre sus inclinaciones y  su timorata con­
ciencia!

Bástenos decir que contaba 25 años, cuando murió su 
padre y que ya había cum;ilido 45 cuando todavía no ha­
bía podido sofocar por completo la lucha empeñada en­
tre su alma y  sus sentidos.

¡Terror causa el pensar que por espacio de tantos 
años estuvo esperando una vocación que no acababa de 
llegar jamás, aquella criatura que reunía las dotes más 
brillantes, que la mayor parte de su vid», con muy cor­
tos intervalos,tuvo que combatir con el enemigo del 
género humano que le presentaba la vida del mundo 
llena de deleites, y el clAustro lleno de horrores, y  que 
salió al fin triunfante, llevando sobre las sienes su virgi­
nal corona.

Durante el largo período da veinte años, se sujetó á 
tales austeridades, que su vida se halló en peligro mu­
chas veces.

Por fin, cediendo los ímpetus de su juventud, y  sin du­
da porque Dios tuvo piedad de ella, cesaron sus dudas 
de una manera tan extraña, que no vacilamos en llamar 
providencial!

Un devoto regaló para la iglesia de Carmelitas un her­
moso cuadro que representaba á Jesús con las llagas 
abiertas.

Teresa vió desde el coro el sitio donde le hablan coloc i- 
do: algunas velas que habían encendido las religiosas 
alumbraban la sar ta efigie: su vista obró en el espíritu 
de Teresa una revolución saludable, y acabó su conver­
sión de nna manera completa y definitiva.

E l recuerdo de la muerte y pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo no se .separaba de su memoria: olvidó p.ar.a 
siempre el mundo y  sus vanidades; y como aquella ar­
diente y  activa imaginación necesitab.a constantemente 
entretenimiento, decidió consagrarse algunas horas del 
dia al cultivo de las letras, para lo cual la hacían muy 
á propósito la brillante educación que había recibido y  la 
vasta instrucción que poséis.

Ayuntamiento de Madrid
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‘ L a  priiriera cosa que Teresa empezó i  escribir, faé aa 
vida; á esta sigiúeron varias obras de piedad, qoe, como 
dice un ilustrado escritor, se distinguen por la elegancia 
del estilo, por la unción verdaderamente evangélica y  por 
la pureza del lenguaje, que conquistaron á su autora un 
lugar entre los mejores escritores de la época.

Por entónces empezó su correspondencia con San Juan 
de la Cruz, al que Teresa conoció por mediatíon de uno 
de sus hermanos que se habia metido á fraile: para cono­
cer la lozania de imaginación de Teresa, la  viveza y  gra­
cia de su estilo, basta cou leer sus cartas al santo, en las 
que resalt.a la inspiración verdaderamente divina.

En medio de sus tareas literarias y religiosas, Teresa, 
qne se firmaba, como en los años desuinfancia, de ./«- 
iú¿, se obligó con voto solemne A v iv ir como convenia á 
su estado y  á trabajar toda su vida por la mayor gloria 
de Dios; y  volvió la calma íi su espíritu y volvió á encon­
trar dulce y llano todo lo qne ántes le parecía áspero é 
impracticable; su actividad hallaba alimento en sus ta­
reas de escritora, y el hastio, [que era lo que le traía loa 
mundanos pensamientos, no volvió á hacer en ella su 
presa.— Y  bien, se decía Teresa algunas veces, la regla 
carmelita es demasiado ancha y  desahogada: asi como á 
mí medeja tiempo para vanos y  ociosos pensamientos, Ino 
será fácilquelodeje también á, otras religiosM jóvenes ó 
inesjiertasl y  no debería yo, qvre conozco el mal, tratar de 
precaverle? ahlsiel Señor me diera su divina ayuda, con 
cuánto gusto y con qué celo procuraría yo la reforma de 
nuestra órden!

Teresa meditó durante largo tiempo en este proyecto; 
no le faltaba, en verdad, razón para creer que aquella 6r- 
den no era perfecta ni saludable para las religiosas: en su 
monasterio se vivía con arreglo á la devoción, pero la fal­
ta de clausnra y la abundancia y  variedad de los alimen­
tes excluian toda idea de mortificación, y  parecían á Te­
resa graves inconveniente.

Maduró, por fin, en su mente la idea colosal de resta­
blecer en su primitiva pureza 'la órdea del Carmelo, la 
cual hacia más de trescientos añosque no regia ni se prac­
ticaba, y  comunicó su proyecto ¿ su amiga Sor Inés, reli­
giosa Agustina, y  á una señorita jóven que vivía do se­
glar en el convento del Cármen.

Las dos lo aprobaron alabándolo mucho, y la jóven 
seglar ofreció desde luego treinta mil ducados para el es­
tablecimiento de la reforma, asegurando á Teresa que 
desde luego se asociaba con ella y viviría en su compa­
ñía, observando el rigor de.aquella regla.

Otro tanto ofreció Sor Inés, qne obtuvo licencia para 
trasladarse al lado de Teresa, y  las tres empezaron aque­
lla vida de austeridades y de privaciones.

Era confesor de Teresa un santo religioso llamado el 
padre Baltasar Alvares; y asi éste como San Pedro A l­
cántara y  San LuU Beltran, .amigos y  admiradores de la 
religiosa, la animaion á llevar adelante sus designios: lo 
mismo hicieron el obispo de Avila  y el mismo general do 
la órden del Carmelo, con cuya aprobación y de su cau­
dal particülar compró Teresa una casa para dar principio

álareforma. . . , , „
Mas no bien se extendió por la ciudad aquella noticia, 

se levantó contra Teresa una terrible persecución, las m- 
ligiosas y  religiosos carmoUtas, que se hallaban muy bien 
con su libertad, impugnaron furiosaraenti las intencio­
nes de Teres.!, que les quería reducir á una regla estre­
cha y  dura, que jamás habían practicada

Uniéronse á esta temible crnzadal.i parte de la ciudad 
más noble y distinguida y  algunos hombres que pasaban 
por muy doctos, pero á p sar de tantas contrariedades, 
Teresa no pensó ni por un instante en abandonar su pro-

Sufrió con la heróica paciencia de que tantas pruebas 
tenia dadas, los contratiempos de la fortuna y  loa tiros 
envenenados de sus enemigos, y al fin recibió un Breve 
apostólico, en el cual el Papa Pió IV  la autorizaba para 
fundar su reforma.

En consecuencia de esto, Teresa, con sus dos amigas, 
tomó posesión del nuevo convento qne ella habia edifica­
do á sus espensas, y le hizo consagrar bajo la advocación 
de San José, siendo esta la primera iglesia que se conoció 
con este nombre: la fandaeiou se celebró coa toda solem­
nidad el 24 de Agosto de

Ta l fué el origen de las célebres rsfnrmas de las ta r- 
melitas: viendo la santa que iba creciendo el número de 
BUS alumnas, pues acudieron á alistarse bajo la hermosa 
bandera del Carmelo muchas jóvenesde la ciudad y  aun 
de toda España, les dió regla y  forma de vida.

Estableció la más estrecha clausura; ordenó ayunar 
desdo la mitad de D i -iemhre hasta Pasena de Eeaurec- 
cion: prohibió absolutamente comer carne, exceptuando 
los casos de enfermedad, y llevar camisa de lienzo: dis­
puso que solo so adnritiesen en el locutorio las visitas de 
los cej-canrsparientes, como padres y hermnnos,y en fin, si 
no se ordenó un silencio abanlutó, por lo ménosse limita­
ron mucho las conveisacionea de las religiosas.

Aquella estrecha y  severa órden, en un siglo de gran 
licencia y  de libertad de costumbres, adquirió en breve 
nn grau concepto.

E l general de la órden visitó el monasterio, y  manifes­
tó una alegría profunda al ver que tenada en toda su 
fuerza Ja órden veneranda de los padres del Carmelo.

—Señor, dijo Teresa, eludiendo con una humildad y 
modestia verdaderamente evangélicas, las alabanzas del 
superior: muy poco he hecho, porque mis fuerzas son 
muy escasas y  mny limitado mi entendimiento; sin em­
bargo. yo comprendo que se puede hacer algo más por la 
gloria de Dios y  de nuestra órden, y  estoy pronta á em­
prenderlo, si para ello rre dais vuestra licencia.

—Contad con ella, dijo el superior, y  esponedme desde 
luego vuestro proyecto, para ver si puedo ayudaros en su 
eiecucion.

-P u e s  bien, padre mío: dadme permiso para salir de 
aquí, á fin de que pueda fundar algunos otros conven, 
tos de religiosas y  religiosos descalzos.

—Os la doy para lo primero, respondió el general; pe­
ro me veo precisado á negároslo para lo segundo: seme­
jante fundación creo que causaría gr.avea alteraciones en 
nuestra órden.

— V  qué, señor! exclamó Teresa con vehemencia: ¿ha de 
estar cerrado para el sexo fuerte el camino de la peniten­
cia y  de la perfección cristiana, y  abierto solo para las dé­
biles mujeres? jCuánto más á propósito es aquel para sobre­
llevar los rigores de nuestros estatutos, para sufrir por 
Dios? Ved esa ardiente y  generosa juventud, qne no tie • 
ne más carrera que las armas, ni acaso otra ocupación 
que la ociosidad: {no podrá emplearen el amor divino esa 
vehemencia, ese afan de emociones que á veces les preci­
pitan en los desórdenes? i Cuántas almas podríamos ganar 
para el cielo! Cuántas librar déla eterna perdición!

E l general quedó suspenso durante algunos instantes.
— Conozco, dijo tras una breve pansa, conozco que te- 

neis mucha razón, pero qué queréis? esta innovación es 
tan grande, que me causa temor el intentarla:!a intrigay 
la maldad trabajan en contra nuestra, y  después de hacer 
enormes gastos, nos exponemos á que nuestros monaste­
rios de religiosos queden vacíos; vos lo habéis dicho; el 
el espíritu de vicio y  de desórden reina en la época, y  ha­
brá pocos hombres qne ,se resignen á la oscuridad de una 
vida cristiana consagrada á Dios.

—Ah, señorl exclamó la santa: abrid asilos para el reti­
ro, para la oración, y  el mundo se encargará de llenarlos! 
por desgracia es mayor el número de almas laceradas 
que el de almas dichosas! es mayor el número de los que 
sufren que el de los que gozan!

— Pues bien, dijo el religioso, no quiero disgustaros ni 
desoír vuestra opinión que tengo en mucho: doy poder y 
permiso para establecer esos conventos de religiosos; pero 
dos solamente por vía de ensayo; si el resultado es el que 
esperáis, luego fundaremos otros.

(Se coniinwxrií.)

EL CAPITAL DE L A  VIRTUD.
K O VB La n x  COSTDMBRBS

por
A N G E L A  G K A S S I

{ Continoacion).

— Padre, padre mió! exclamó Elias, abalanzándose á 
él, y cubriendo sus manos de lágrimas y  besos.

Pero el anciano le empuió bruscamente, y  levantán­
dose otra vez, corrió hácja doña Tibiireia gritando:

— Pero y mis hijas? En dónde están mis hijas?
—L a  hija de Isabel querrá V . decir, repuso doña Ti- 

bnreia con soma. Pues qué, sabe nádie en don"e está? 
Probablemente habrá seguido el vergonzoso ejemplo de 
su madre, criada en tan buena escuela!

Trasportado de ira el anciano al oir infamar do aquel 
modo á su mujer y  á su hija, se arrojó sobre doña Tiburcia 
y  la asió por la garganta.

Aunque parecLa tan débil, la cólera le prestó tales 
fuerzas, que el anchuroso rostro de doña Tiburcia, colo­
rado siempre, se tomó amoratado, y la digna matrona lo 
hubiera pasado m a l, si D. Serapio, que estaba á las es- 
cnchas, provisto de antemano de dos robustos alguaciles, 
no hubiese aparecido de repente, obligando áM áuroá 
que soltase su presa,

— ¡Paso, pasito, señor mió, dijo con desenfado el hidal­
go, para aparentar lo que no se es, no se necesita estran­
gular á las señoras. Aquí no se le atropella: venga V . á 
identificar su persona delante de la justicia, pruébel.a us­
ted que no trata de usurpar el estado civil de nadie , y 
se le dejará en libertad para ir á donde se le antoje.

La  inocencia no teme.
—¡Después que me han robado W .  los medios de ha­

cerla valer! exclamó el anciano. iQné infame complot es 
este?

-P u e s  dará V . svts quejas al alcalde, replicó el hidal­

go, pero entretanto ande V ., si no quiere ir atado codo- 
con codo....

— Si que iré! replicó Máuro, qne Dios es Dios y  no de- . 
saropara á nádieh...

Salió el primero de la estancia, y ciego de ira y  de do­
lor, no vió á Elias, que se deslizaba á su lado silenciosa­
mente.

S i él no lo vió, vióle doña Tiburcia, que guiñó el ojo á. 
la posadera,y ésta, dándole un violento empujón, le hizo 
volver á entrar en el cuarto. Despnea cerró la puerta 
con llave, y  se la guardó en el bolsillo.

Parecióle este el mejor medio de velar sobre é l , como 
le habían recomendado de antemano Gaspar y doña T i­
burcia, ya que su maligna curiosidad no le permitía de­
jar de asistir á la dramática escena que iba á representar­
se en la alcaldía.

E l pobre niño, rechazado tan bruscamente, fué á caer 
de rodillas en medio de la estanci.a, y  viéndose solo y  sin 
amparo de nádie, prorumpió en sollozos.

Aunque habia oido las misteriosas palabr.is que Si­
meón dirigiera en Madrid á su cómplice, súmente, turba­
da por el reciente desmayo y  por el suceso triste que !o- 
habia motivado, no habia sabido darse cuenta de ellas. 
L o  único que habia comprendido, era que iba á hallarse 
otra vez en compañía del noble anciano.

Pero en aquel momento, recordando la visión que ha­
bía turbado su sueño, viendo á su viejo amigo despojado 
de la cartera que contenia sus papeles, una luz repentina 
iluminó su espíritu. Aquellas palabras se ofrecieron á su 
imaginación con un sentido claro y  preciso , y  ya no le 
cupo duda de haber descifrado el enigma .̂

— Sí, pensó lleno de turbación, mi padre es el que la 
ha quitado la cartera por órden de .aquel hombre!.... ¡Si 
me dejaran salir de aquí, nada más fácil que ir á ver al 
Alcalde y  decírselo!....

V  lleno de entusiasmo por su feliz idea, coirió á gol­
pear la puerta.

Sin embargo, cási al instante se detuvo.
—Puedo yo acusará mi padre! murmuró. Creo que 

nó!.... Creo que eso no estaría bienhecho! M i padre! aña­
dió con amarga sonrisa.

Y  luego repuso con firmeza.
—Pero es mi padre!
Se cogió la cabeza con ámbas manos como para con­

centrar sus ideas y  hallar un medio que concillase sus de­
beres de hijo y  sus sentimientos de amor y  gratitud hácia 
el anciano.

— Si no puedo delatar á mi padre , exclamó por fin, 
puedo delatar á aquel hombre!... Y a  sé cómo se llama; 
D. Simeón.... Si, sí, le conozco bien, quexarias veces ha­
bla ido á casa.... D. Simeón.... esto es..., D. Simeón.,..

Entónces recordó que aquel hombre habia dado cita 
á su padre en el cementerio....

— Oh! si me fuese dable salir de aquí, continuó con 
febril impaciencia, yo iría al cementerio, le rejirocharia 
por su mal proceder, le obligaría , amenazándole, á que 
me devolviera la cartera.... y  si rehusase, llamaría á un 
alguacil y baria que le prendiesen....

E l inocente creía que con ver él á Simeón quedaba 
todo hecho, ó que su declaración bastaría para que pren­
dieran al culpable y  devolvieran la libertad al inocente- 
En medio de su generoso ardimiento, todo lo veia fácil, 
todo lo creía posible.

— El caso es salir de este encierro; pensó en medio del 
confuso torbellino de pensamientos que cruzaban por so 
mente.

Miró en torno de sí; la idea de recobrar la libertad era 
ya su única idea.

Corrió á la ventana y  la abrió. Aunque era un cuarto 
principal, la ventana tenia una elevación bastante 
grande.

Elias retrocedió asustado, y  quedó algunos instantes- 
suspenso.

Pero entretanto el tiempo volaba y  Simeón podía aban­
donar el pueblo.

—Santa Virgen, madre mia, Virgen bendita de la Es­
peranza, exclamó fervorosamente juntando las mano» 
sobre el pecho y  fijando los ojos en el cielo, ¡amparadme, 
protegedme!

Dió vueltas alrededor del aposento, golpeó otra vez la 
puerta, y  por último volvió á asomarse á la ventana.

La calle estaba desierta.
A l  ver que llevaban á un hombro preso , todas las co­

madres vecin.as hablan ido tras él. Solo dos niños de ocho 
ó diez años estaban jugando al marro un poco más lejos 
de allí.

Elias se puso ámbas manos en la frente y  reflexionó. 
So conocía que su trabajo mental era muy penoso, por­
que se ponía tan pronto pálido como.pncendido.

Por fin concibió una idea.
Clotilde, como sabemos, habia regalado al viajero una 

maleta que contenia algunas ¡irendaa de ropa , pasteles, 
fiambres, y un bolsillo lleno de moneditas de oro.
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E l Diño lo sabia: corrió á buscarla maleta, dejó el bol- 
aillo, jiero sacó un enorme pastel que habia quedado^ in­
tacto. Volvió á la ventana y  llamó á los niños , ensenán­
doles con ademan triunfante la apetitosa golosina.

L o s  niños abandonaron su juego y se acercaron pre­
surosos. ¡Cosas tan ricas no las saboreaban muchas 

veces!...
— Si me ayudáis á bajar, les dijo, es para vosotros!
—Que nos engaña! murmuró uno de los chicos tirando 

al otro por la manga.
— Os aseguro que no! replicó vivamente E llas : ayu­

dadme á escapar, y  lo vereis.
La  infancia es más confiada que la edad provecta! ¡Oh, 

quién nos dier.a conservar siempre la cándida buena fé 
de nuestros primeros años!

Los niños se subieron el uno encima de los hombros 
del otro, y Elias pudo descender cómodamente por aque • 
lia improvisada escala.

A sí que l le ^  abajo dió á sus cómplice el precio de su 
^servicio, y miéntras ellos se lo repartían coa afan, él em­

prendió la fuga.
Cuando volvió la posadera de la alcaldía, contenta 

porq.ie el anciano habia quedado preso, halló la ventana 
-abierta y  el aposento vacio.

XV.

UN ALCALDE MODELO.

Era el Alcalde de la Aldea el Pozo, como habia dicho 
• e l tartanero á Marta, nn guapo nr.ozo en toda la exten- 
•sion de la palabra: alto, fornido, rubio y  colorado. De 
escasa inteligencia y  bruscos modales; pero de espíritu 
recto y  corazón bondadoso.

N o poco trabajo le costaba administrar justicia, aun- 
.que son en general pacíficos y  morigerados los habitantes 
de la Aldea, porque casi siempre se sentía interesado en 
favor de b s culpables, máxime si estos eran padres de 
•familia y la falta de poca monta.

Así es, que seguu su misma espresion, tenia calenttira 
el dia en que se vela precisado á mostrarse duro é in- 

.-flesible cou algún pobre diablo, que según su propia es­
presion también, de mejor gana hubiera socorrido que 

.castrado.
Su mujer era una gruesa y  robusta aldeana, tan bon- 

• dadosa como él, que la mitad de las veces le servia de 
asesor, pudiéndose decir que entre los dos manejaban la 
pesada vara de la justicia, mucho más pesada entre sus 

débiles manos.
Sin embarg >, entre todas sus buenas cualidades, el 

_álcalde tenia un defecto. iQuién no tiene algún defecti- 
Ib  en esta mundol E l suyo, con ser tan inocente ¿ inofen- 
aivo, ocasionaba á veces males sin cuento, que no hay 
.defecto, por leve qua sea, que no b s  produzca.

E l Alcalde era buen mozo y  se preciaba de serlo. En 
.consecuencia de esto, b s  tartaneros que iban á Soria 
siempre volvían cargados de cosméticos; perfumes, esen- 
.cias y  dijes para él. Cuando salía de casa parecía una 
tienda ambulante de quincalla. Cadenas, sortijas, alfile­
res, y  aún se hubiera puesto pendientes y  braza'etes, si 
hubiese tenido b  fortuna de nacer en los países aíri- 
•canos.'

Y  en cuanto á bs aceites y  perfumes, llevaba un rio 
de lo primero en su ensortijado cabello, y  ostentaba los 
rsegundos en toda su persona con tal profusión, que bs 
díscolos y  pendencieros olian al Alcalde á una legua de 
distancia, y se ponían á buen recaudo.

Este era e l primer inconveniente.
E l segundo era que pasando todo el dia en acicalarse, 

■poco espacio le quedaba para 1m  negocios sérios, y no 
podía ser puntual á ninguna cita, porque cuando tenia 
•que presentarse en público, las atenciones del tocador 
«ran interminables.

Taralúeii sulla producir este defectilb alguna que otra 
borrasca conyugal, porque su mujer era una aldeana sen­
cilla, que no quería más perifollos que b s  que le había 
regalado la naturaleza, y  quería criar también á sus h i­
jos conforme á las presoripcbnes de la naturaleza. Asi, 
pues, rabiaba de lo lindo cuando su digno esposo, no 
pudieud.j reformarla á ella, aprovechaba b s  ocasiones 
para verter un frasco entero de esencias sobre las rubias 
cabezas de sus niños, ó b s  adornaba con todos sus dyes, 
de modo que parecieran pollos en rifa, como decía su 

consorte.
Aparto de estas borrascas, á la verdad, tan pasajeras 

como las nubes de verano, el honrado matrimonio vivía 
en santa paz, y se querían mútuameute como á b s  niñas 
de sus propios ojos.

Aquel dia era un dia sumamente acbgo para ámbos 
esposos; tan aciago, que habían dejado intacto tobre b  
mesa el almuerzo, compuesto de migas y  torreznos, con 
gran contentimiento de bs gatos y de los perros, que so 
habían despachado á sn gusto, convirtiendo el blanco

mantel en campo de agramantes Ibno de hnmeantM y 

suculentos despojos.
E l caso era grave, gravísimo; por la mañana, cuando la 

alcaldesa se dirigía al corral para echar granzas á b s  p -  
llinaa que movian un estré¡>ito diabólico con sn repetido 
cacareo, se le habia presentado una mujer pálida, con el 
traje desgarrado y b s  manos chorreando sangre, la cual 
venia á pedir auxilio contra otra mujer criminal, que re­
tenia en su poder y  contra su voluntad, hacia ya muchp 
años, á una pobre jóven, con pretexto de que estaba pri­

vada de razón.
Dejó caer al oir esto el saco de las granzas la despavo­

rida alcaldesa, y volviendo á subir de cuatro en cp tro  
los escalones que conducían á los aposentos pperiores, 
se precipitó en el dormitorio de su marido, gritando con 

todas sus fuerzas:
—Despierta, Bernardo, despiertal ¡Cómo puede dormir 

la justicia si hay en la Aldea criminales!

( tSe continuarÁ).

CO EKESPO ND ENCIA .

R os ita .-Si tiene V. el cabello corto y claro, en vez de 
llevarlo tendido, y  más que á los catorce años ya erapeza 
usted á ser una señorita, debe peinarse del siguiente 
modo: Parta V . el pelo en dos mitades por delante, 
échelas V . hácia atras sobre un peirccilb  para formar 
dos bucles á cada b.do. Deje V . caer las puntas atras y 
vuélvalas, fijándolas en b  parte superbrde la  cabeza con 
una horquilla, cubriéndola con un lazo. Así b s  cabellos, 
dejándolos huecos, forman castaña en la nuca. Esun p«ú- 
nado sencillo y que se hace muy pronto sin necesidad 

de postizos.
M. D. — Falencia.—Los chalecos en los vestidos es una 

moda cómoda que tardará mucho en desaparecer.’
A/mnia.—E l mejor remedio contra los sabañones, es 

llevar, siempre que se pueda guantes sobre todo parador 
mir, advirtiendo que han de ser precisamente de cabriti­
lla y no de lana,seda ó algodón.

j  G .—^arcebua.—Muchas cartas se estravian en 
esta época, y  otras veces omitimos contestar á ellas, por­
que nuestras snscritoras deben hallar b  contestad m A 
eas preguntas en el número inmediato del Correo, bien 
en la "Revista de Modas., ó en la "Explicarion de los gra­
bados,,, nimca dejamos de hacerlo por descuido ó indife­
rencia. E l blanco cera de Matilde Diaz, se halla de ven­
ta en esta Administración, al precio de 30 rs. frasco, y  
produce muy buenos resultados. Para el ccrsé escnb» 
usted directamente á Mdme. Grand, P b za  de Celenque 

número 1, Madrid.
E- M. de 7,.—Oviedo.—hs-i tónicas de cachemir ne^o 

bordadas con soutaehe no se llevan para luto. E l ^̂ Dieo 
adorno que este consiente, son bieses y  buUones de gasa 
ó crespón con azabache mate.

P. D.— ííaán á .—M il y  mil gracias por sus elegios. M  
capit ü de la virtud es una novela escrita sin más preten­
siones que las de agradar y complacer á nuestras cons­

tantes suscritoras. . .
Fiorina. - E l  paraguas en tout eas ha cedido sus pnvi- 

legbs al Poríe bonhenr. Este es un paraguas elegante, 
cuyo mango, no muy largo, es grueso y está provisto de 
una plancha de metal que contiene el resorte, y del cual 
parte una cadeneta que se fija al cinturón; E l paño con­
siste en un jazpe sobre el cual se graba el nombre del 
propietario. Los más lindos tienen una serpiente, símbo­
lo de b  eternidad, enroscada alrededor del mango. Esta 
serpiente es de plata con ojos de rubí.

Una joven vieia.~Tñ¡^te es que los disgustos Antes de 
tiempo marchiten b  belleza, y e s  un deber el combatir 

sus estragos.
Le  b it  antepheliqne de Cardés devuelve al eútis su 

limpidez y  trasparencia, y  la Eau Gauloire hará desapa­
recer en breve las hebras de plata que tanto la morti­

fican.

Soluciones á la charada inserta en el núm. 43 de E l 
C orreo correspondiente al 18 de Noviembre, por b s  se- 
ñoras doña Gertrudis Amando , de Toledo ; doña Juana 
R ivas, de Málaga; doña Salvadora Ocaña , de Tarazona, 
y  doña Nemesia Ortega Vives, de Valencia.

TIRABUZON.
Solución al gerogllfico inserto en el mismo número por 

D . Tomás Silva Rodríguez, de Zaragoza, y D. Juan V i­

dal, de Madrid.
ENCARNACION.

M ás soluciones á las charadas insertas en el núm. 41
de E l Correo correspondiente al 2 de Noviembre, por 
las señoritas doña Elena A lb í , doña (.Jertnidis A lbl, y  
doña Ana Ramos, de Jábea; doña Virtudes Mergeltuade 
Beltran, de Yecla; doña Francisca Rocaíort y  doña Do­

lores Bucert, de Marín; doña Virtudes Selva, de Villena; 
doña Marcelina Gallego, de Castrodeza; doña Juana 
Ilb n , de Jimena de Jaén; doña Nieves y  doña Concha 
Femandezy Córdoba, de Villacastin; doñaFraneisca Lor- 
ca y  Monente, de Madrid; doña Pilar Sánchez Fortusi, 
de Aguilas; doña Luisa Antón de Moyano, de Vallado- 
lid, y  el Sr. D. Antonio López y  Ramajo, de Madrid. _ 

Hé aquí ahora las soluciones en verso que nos han sido 
temitidAS de las misma cuaradas:

Se olvida al soberbio “Atibu 
En su triste “ Panteón „
Miéntras que el gran "Recaredon 
Gloria y  prez de esta nación.
Será un recuerdo constante 
De amor y  veneración.

E lisa A senao G. de L a-pos. 
Casfcro-Urdiales, 8 de Noviembre del 74.

**  *
Trabaja, mente mia, 

piensa y eabila, 
que te han puesto en charada 
al R ey A tila: 
y  es un campeón 
que haee ai^os llevaron 
alpasíteoti.
Olé! dos acertadas! 
siga el enredo 
y  doy en la tercera 
con Reearedo.
Van descifradas 
apellidando zll/ono 
cuatro charadas.

F rancisco de Asís Castro. 
Aguilar 8 de Noviembre de 1874.

*
*  *

2. * charada. Sitio de descanso llama
e l Sr. D. Joaquín Rama 
al no ansiado Pan-te ou; 
cierto, el cuerpo allí reposa,

• pero «1 alma ¿está en la fosa 
ó  voló á mejor regioiil

3. * charada. E l primer Mouarea hispano
que c<Mi su pueblo en Toledo 
hizo gala de cristiano 
es el gran Rey Re-ca-re do.

J oaquín de B eltran Osxdico,  
Y e cb  5 de Noviembre del 74.

a U R A O A S .
T.

Prima, nota musical,
S i á la tet«i.a se juntase.
Origen podría ser 
De riqueza incalculable,
Y  al mismo tiemim también 
De pérdidas respetables.
Es apellido asimismo 
“Que años há sonó bastante,
Siendo «1 que le ha poseído 
De la libertad baluarte.
L a  propia prima y  la dos 
Semilla es muy apreciable,
Y a  en el Perú conocida 
Antes de ir á conquistarle,
Y  que en castellano suele 
Con otro nombre llamarse.
¿Qué diremos de la cuarta 
Ouo tantos bienes y  males 
A la  humanidad ocasiona 
Como efectos naturalesl 
Que todo es en este mundo,
Sin excepción, compensable.
En  conclusión, es el todo 
Persona muy respetable 
Por lo que su nombre indica,
Y  á quien pudiera aplicarse 
L a  ley de compensación
S i lo que 68 hoy no ha sido Antes.

G erónimo Coudbr.

IT .

N o das un prima y cuarta en esta vida 
Que se oculte á b  vista de tu Dios;
E l te preserve de su tercia y dos,
Y  tu dicha en el todo veas c implida. 

Salas 17 de Noviembre de 1874.
R. C. y C.

Ayuntamiento de Madrid



:60 Año X X IV , núra. 45.

V A llIE D A D E S .

La elegante revis­
ta de instnicdon y 
recreo Lot A’ iSoí, 
inserta en sa nú­
mero d e 20del ac­
tual el preámbulo 
de anas cariosísi­
mas y útiles Confe­
rencias infantiles 
que se propor e publi­
car en la citada re- 
vbta el distinguido 
y popular autor don 
Antcinio de Traeba. 
Creemos de samo in- 
rea estas Conjercn- 
cia ,̂ para la inítroc- 
cion y  el recreo de 
los niños.

' í -

\-ytry

% <
El acreditado edi-

dirae varias veces al d i»  
los sacos ó talegos, i¡ ñn 
de hacer desprender las 
simientes que todavía 
estuviesen pegadas al 
vilano.—En seguida se 
meten los vilanos de los 
talegos en una funda 
cualquiera, y los jorna­
leros y  los pobres ten - 
drftn de este mrdo un 
edredón ó calienta-pié» 
barato, eficaz y saluda­
ble. — Paro algún fin útil 
debe permitir la Pro­
videncia que el cardo 
crezca espontáneo y con 
siiira profusión en to­
dos los campos y ter-

/
/ .4^

/
tor D. CárlosBaylli 
Bailliére , acaba de 
publicar el Calenda­
rio americano para 
1875, 6 sea CaUnda- 
ria español, hecho en 
forma del america­
no. Magnificos cro­
mo-litografiados.

Se han introduci­
do en él este aüo 
im portan tisimas 

mejoras, como 1' 
prueba el queen el 
año anterior habia 10 
modelos distintos, y
para el próximo son Son.lsvroals.aeianft ¿ase e! noni. 3I'.
16 los modelos variados. Sus precios son sumamente económicos, 
siendo el del número uno en Madrid 50 céntimos de peseta, y  eii 
provincias 75 céntimos de reseti, y el del Núm. 16, que es el mejor, 
2 pesetas 5o céntimos en Madrid, y  3 pesetas en provincias.

Debemos advertir, sin embargo, que estos precios están estable­
cidos para Ion corresponsales, pues por el correo, si se desea certi­
ficado. cuesta este 50 cénts. más.

También se ha publicado el Calendario Americano unido al df
cuadro, cuyos precios son

33 Somlircro aIsacUaolV 
«I ntm. m i.

éwe-

33 Sombrero tligscn.

EXPLICACIOS
DEL PIOLEIS IMS), 

F io . 'i.^—TraJedr 
amaiona. ~  Vestido 
de paño de damas. 
La  falda, plegada ^ 
la rusa de arriba 
abajo, por delante y 
en los costados, e » 
lisa por atras. Cue­
llo de hombre alto y  
abierto p' r dolan^ 
de tela de irlanda. 
Corbata de crespón 
de china azul. Som­
brero de hombre, do 
seda, y  bajo de copa- 
cúu velo de gasa

Si;

los siguientes; 
Núnj.l7 :2ps ySOcéiits. 
en Madrid, y 3 ps. en pro­
vincias.

Núm. 18: 2 pesetas ?r> 
céntimos en Madrid y 3 
pesetas eu provincias.

Se hallan de venta en 
la librería extranjera y 
nacional de D. Cátli-s 
Bailly-Bailüére, plaza de

gris jDoña María. Guantes de piel de Suecia, y  látigo con mon­
tura de plata.

F io . í.^~Otro eleganteiraje de amazona.—YestiioUrgo  de paño- 
verde liso por delante y  plegado aíras. Casaca del mismo género- 
adornada con patas de terciopelo negro y  botones dorados. La ca­
saca abre por delante en solapas forradas de raso gris perla , y fo- 
completa con chaleco figurado de raso color de cuero , que cierra 
con botones dorados muy pequeños. Cinturón de enero natural cnii 
hebilla dorada. Cuello de hombre y corbata rosa. E l sombrero c »  
de fieltro, rodeado
con una cinta bor­
dada y adornada 
con plumasde aves­
truz blancas y grises. 
Guantes de Suecia, 
color de cuero na­
tural.

1%V.-

34, Sombreru Angot,
Santa Ana, número 
10 , y en las princi­
pales librerías de la 
nación. i i;i-'

l -  4. _

.ll

Las

EL EDREDON DE L< U 
PODRES.

Las mujeres po­
bres ¡ los pastores, 
los niños que guar­
dan los rebaños ó tas 
piaras, y hasta los 
niños y niñas de las 
escuelas, etc,, etc., | 
podrían dedicarse, * 
sin mei'OBcabo de 
sus habituales oca- 
naciones, á recoger 
loa vilanos del car­
do , ó aea aquellas 
cerditaF sedeñas que 
se desprenden del 

interior del cáliz de 
la flor cuando han 
madurado las semi­
llas.—Se recogen di­
chos vilanos, y ,  me­
tidos en un talego, 
íe hace s'car bien ai 
sol. Con un palo de­
ben batirse ú s s e n -__________________________________ __________________  ______

8ras. Suteritoras A la 1 .', S .‘  y 4.* E d io cn  r< c lb lr .. .  ..«i Duu.«ir<. K liaUHIN ILU M IN AD O  y  el p liego Ue pauones fie tamaño extpaordiaar:0
ÁeíUaf-p'.opieUirio' L'wlosGraíst,

“íJíS
'■-Wáü

i #2..

Mo eoB tánici. (\'éni»e los patrone» ile Im  graba I »  í i  á di-I ircx-nt» ■■’initro)- ¿e, VeMÍilü con niif. 'ralnn iKciOiir ,::,!er«-l o ai.ii-. VI', gg.

Administración.' Plaza de Priia. Búm. 8, ilp  Aa U. c.aCrada, C.*, Lir. fuiuyuet (aulus iwlraj
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íJa^j/ícacirjw de 7 p a iró n o s , c a yo s  gra/iíifíos aparecen en los wmei'os 
45 y  4fi del C o rre o , correspondientes al 2 'y  iO  de Diciembre, y 

. diirujos para bordados y cifras-
DERECHO.

N ú jn .  I . —Ttinten líe enc(íemi*-. Círabados 26 6 28 dol nám, 45 dol Corree, corroepon- 
djciite al 2 do Diciralbre.

Modldapora lamitod dol inodolo 52 y  31 conts. ileancl* de talle superior d Inídrior. 
So emplean 8 mrtrosCe telado G8casta, do ancbo- 

P i?. 1.—Delantero (A , B,e,n. L, ;{í J )
Fig. 2.-Costado (A , B, C, D, H. F . • 1 y  X  1 ~ X  2) -J“T - r T - n _ f - T _ n _ n  
F lg . 3.—Mitad da laospaUlí (C, D, E, F, ü, H, K, • S — • f  y  X  I I I i 1 1
p¡f¡, 4.—PaBo dooóstadode la túnica (B, I, X  ■
Fig. 0.—PuBoda atras d i la túnio» (l, • 5)
FiKJ3.-A.domo para el bolsillo C^, • )  I b * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  
p lg* 3.—Mitad del euollc^on solapas (K ,L )

■ P ig. 8 .-Delaotoro de l»*m )S a ta (K ) X * X » X * X * X *  X * X * X * X * X *  X »  
P ig. 8o.—Parte del pullo (M, X  ® F  * ® ~ "X  '^5' *  O O O O O O O O O O O O O
Flg. 9ip.—Complemento del puBu(M, • 8 y X * * l  —f l —'" t . ^ " - ' ’''*'*"*-*'''—’'"*—̂  
Plgs. laádo.—Conjunto r&ucido de todas las i>artes del patrón reunidas.

Toda la elegancia de este moiolo consiste en el adomo, que se compone de ou blés y 
do un plegado de tafetán, el jmuoera do 6 ceutimetros de ancho, oaoraedo con un tri-

Sis  ribete viseado, oe decir, comsordonos dcmtro. El patrón indica yi eolooaoion de la 
oblo hilera do botones, y  ««ntiene el cuello oou solapas, na como un petinono delante­

ro de í-amiseta para complolnr^b escote abierto en corazón, cuyo oontro va marcado 
con mía linea ton la imlabra m iteddí d*WjU«. '

f i r /

x '
y

V i •“ «

i 5 "

\

' %
Fig. 5.1

F i g .  1 . '
%

•ê í.

X

7 ' V

7 ^  } meiljiJas de lar<?o Daw» i^mnTiííoirí’j  ? í  <®f pAttooeb a© tamaño aatural, todas lan 
loe s o l a p a s E l o u e r p o s ó l o v a f o r r a J o T e l S o  y

Mrinínarsomiéotras fao p rú to la  n r c n ^ ° d i^  . ^  drapeaSo de la ¡

<00 y q 
sogund:IbAr̂ tidtIVc. n n 4P¿5«flha1Í'S5'há¿ira^^£! 1“ °  dV t 'oS to :‘;i¿a _i^ j  SUBO hacia arriba, uu donde queda sujeta con otro lazo igoal.

Tiiiiica empoH/natural.
Fip. lO.-Conjuntü da tamaño reducido.

- •̂«sta ni. poco de 
cid» con eJ auxilio i

Botones y  las

lo S ír^ ro  ._ 
luoda dja 6 la 
la cartera más
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id » con eJ a'üxUio^tfi'^fae's^i^á* ^  tamaño natural sobre este rodu

So eniploan^g“ ™>^do®tóUdeM con ti de?m¿ho éinferior.
■ Fig. U — üetantoro¡S .O ,U ,S ,T , • tf*.) g , . .
F if .  i8 .-co stad ¿ (N ,u ,i’ v ,i
F ig. I3.-Mi(ad<lolapspaldü (P ,(J ,R .s . • ;J; .  s V ^ o )  * V V V * * * *

,  Fig. 14— Manga (T, U, V, W ) X ' i O t Z X X D C ^ A ^ ^ ' * ' ' ^ ^
l a s p a í í S

® . «  <?<’- « « .  oorrespondiente
. F ig. 15,-MitaddaUchu

 ̂ reo, c o r re s p o a d S l| “lo“ ü “ li®- ■Í8 del Cw-

. F i g . í i - c c ’s j ^ t a ’. f t r d i

Fii;. ao.-Mitad del cuello con solapa (1, m) • —  .  —  .  —  ^
Fig. 21.—Mitad dol cuello alto para los grabados 88 y  SI ( I, m)
„ 5 -  ® e l Pílatot. Grabados 32 y  SI (h, k)
Fig. ¿S.-Pet8püra0lbolBmod0lO8grabado3lj2y37 

bf u m  V.-PaleMporn niña. Grabados 13 y  17 del núiR, 45 del Correo, corrosimn- 
d ien tea l2deD lc ie ii^a , '

Se necesita un motrode tola de 130 cents, de ancho.
Fig. 34.-Uolantero ín, o, p, q, r, u, g , J ) * ^ . --------
Fig- 25— Mítadda la espalda (n ,o, p,o. v .x . V i  
FIg. 26,—M aiiga (r,8 ,t,u l4 ->4 -^4_p4_^4_^ í.
P ig. 2Z-M itad del cuello alto (v , w ) -f- 4 -  4 -  4 -  j -  IJ i  . L I I T

f Í Í  ^ ~ M i t o ? d e T “  '""’ h * í ’  < 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0  

F i g . M a ü d e i b o l s m o C )
lV » i in ,  V I . - F « íeío rara niño dos á tre, años. Orabados21y 3Sdolnúm. 46del 

rorr,<o, norreaponrtionteanodo Diciembre.
P lg. Sl.-Dolantero (1,2,3, 4 ,5 .10) X »  X * X * X » X « X . X . V  . i í .  V .  v .  v  
P . g . ^ . - - M i t a d d e k a e h | « I d a ( l , 8 , 3 . 4 , » A r . : . C , r ^ í : í : í ^ ^
Pit.. 33— k.anga 15i6,.7,Bj+  ♦ +  .  +  , +  a ,
P ig, 31.—M itadde!cuelloa lto [9 ,10) - í - + - 4 — 4— 4. - J _  J _  j_  jL  í _ Í _  
F ig . 95.-lIitadrto lna ldeta (. í l y  X  H  —  «  W v X  ISi .  Ü T . _  7 1 .  .
Fig, IW— Mitad de delante

“ “ o n lé i í^ r j  2 d r D ^ e m b m ' ' ' ' ' ^ ' - ^  ®

’ " "  ^ » s í . t . i r i 7 . r c . ; r “ ' ^
F1 patrón dol cuorpose hallará en. el Dúmero y  nlieffodel ISdfl iMnyiomTiro .a i.,..,

tfem ií d e t m r S í^ S t J r ^ ®  i f s f  &  liso al

.  S I s M l i l l É l s S I í l
, *e imndi^tó a l f e  dÍ S ¿ X 1  cal.e»ta-p,éa. Grah. 23 del núm. 46del Corno, corres- 

F lg. 38.—Outam parte del bordado.
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1 ^ \ v

,Ü j : j ) l im c ü in a e  W p /ífr o n é s ,  mj<^s g r a b a d o s  a p a r e c e n  f n  lo s  n ú m e­
r o s  45 y  4<‘> d e l  C o rro o , e o r r c s p o m lie n le s  a l  2  y  10 d e  D ic iem b re .

R E V É S .
3 V í.m , v i « . - - 0 . r f « » < ’»oreír«n.araladol2J«lnúm.í5deie«rei5,ü8rre*poRdi«D- 

teitladRlliuienilire.
^ejmo.osiUn !  molros, «0 cflots, rta IsUOe OO cent», da «ocha. 

i ' i ; r . * '.—l'"lantaro (A , 1!, C. B. K)
Piif. 40^Mitaádol!iospntcia(A, D,C, D,
Pitr- ll.- íia n iía lE , F .G .H ) ■  i,..™  ■ •  —  ■ —  ■
F i« .  1 2 ,~ ra l« . !i«ra la M i»ia a í; :J í) -------
PltfR. ■jín.k -I2r.,~-c:«niunt0 on tamaño «.lucW o de todas las partes unidas del

Rato elepínTabriBo de invlamo es de paño matalassñe. con r^aa  nue formsa « r -  
ilonrmu V otras mate. K l eíorng es do piel rica. Se forra este abrigo como loa de Ur-

inrw r bateadas do WPS y  s-ijotás con.bolone8 da aabache ademan la manga adsmis 
a e !ap M . L e sd e la n t¿J  llegan grandes bolsnioa temblón r ib a ld o s  de wps. Otro 
e ra W o  rnuoslro Ift feliz combltiacioi. del palio maUlassie sobre el terciopelo, con na 
^orno todavía más laioso^I.a-'caofifa de piel tiene en éste 8 cents, do ancho. Sólo te-

'nomos d «e  eñadif, siendo el patrón tan eiaetó, qne M 6 j » ^  d ' ^ o  d ¡
tica en, la iKicn-mangi, muy anche, para ochar el vuelo atrás y  formar el drapeado de

la 0‘ipalils.
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K ú m .  I X . —Altflcnoi' con capucho. flraba<loO del riiin, 4Rdel Córese, eorraspon- 
lUanteal 2 de Dietembro.

Se emplean 3 metrosSO canta, do IsU de 130 cenU. du «ocho.
Fig.' 13.—Mitad del abrigo (1¿ K, M) u  
Ptg. 14.—M ltadiletocapUclui(I.,M ,ti? . ,  _

Bata cómoda abrigo se hace no sclamonte en tela waiur, r , ‘Siiw también de paño 
liso y  aiagona!, con forro de seda 6 sin él, y  gnamecldo can plegados do acia: n.iaitr* 
modelo es drtpa6i>grisvordoso,'rorra<lodo seda grie .y l «  capucli» rorradadossiltdsee-

lor igual al del i í i i i í.. con un lazo do largas caí­
das. Por ahajo y  aUivlsJardo la capucha, IIots 
por adorno un plegado a i,. »iajadel21i2 y  c. «•im- 
timotrosrespeclivamenicilflanclmm, > iii.rtwa

- , desededo 9cents. do largo para id iihrigo y ¡;
para la oapuclia. El patmii Indica los pli..,:in’* 
que deben hacerse á la capucha.

----------------- ---------- tn C fn f  X v im .  X - —Fatóoí ndornado de jiíuíun. (Ivn-
'  '  fvZí.— --------- hados 24 y  25 del iiúm. 45 dol Cmtso, cov

■ / pondieoteal 2 de üiciombre.
/ Meiiida para la mitad del modolo 54 cents, do
• ancho do talle superior. .

' Se emplean 2 metros 60 ceatl. de tola de « )  
/  cenliinotros de unchu.

^  /  Fig, 45.—»u la n te ro (B ,0 .» ,8 ,T ) tfx9
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Fig. 46.-Costado'N , o , P .Q I 3 0 : :  1 .
, Flg. 4T-M iU d .lo la e3ps lda (P ,Q ,B ,S ) í
]' ipig. 48,-Bohiüioí:i; ; ¡  ♦ ♦ ♦ * * + ♦ * * ♦ * ♦ ♦ * * * * * * ♦ ♦ + ' ■ ¥ ♦ * ♦ *
,' - F ig. 43.—Manga «errada (T , ü, V ) ■“ ■
i Fig. 50,-Maügaahiartall',-W)
I y «íiii\ . X I . — P d í í ín i  p n r ín c i ío r o .  O ra lin d o s  25y 26 del núm. 41) del C’ ori..,, curn-),-

pondleiite ni 10 da Diciembre.
I Hedida para bv ntiUil del modelo 3D y 87 cents. doancUo superior é inferior del tallo.

Se uflceeita brtietro 70 cents, de tola de 120 cents, de ancho.
* F ig. 5i.-U«b.utei^ (a, b, f, g . h, X  ^  P“ rlu doblmla
I F ig. 52. -Custiido (a, b, c. <l,o) * ).•  • » " •  • • ’-» •

' F ig. 53.—Ui'.oili!Blac«lUC.la(c,d,o, f ,g ,u )  4 "  +  »  +  « j » * * * t * * * * * ^ *

'•  Kig. oe.-CiirteríidoUÍmngaf'ti, 1) ‘  ~  ~
I F ig . Caí.-.FatR pnraoi l.‘o ls i l l e (^  • )  X * X » X * X » X « X » X » X » X * X « ) <
I F ig  57 A l t a d  del cuello en forma do chal (n, X )  4-b<-V < ► < > < > <  » ♦ »  

L.1 fontia, la tela y e l n,lomode « l o  modelo, ijue es da paño atorciopoiado asul oscu- 
' ro.or.llado no nms y realzado con l>otonc.s de azabache, coustítoye un conjunto oncan- 
I tódev Si so .micro hacerla más rico podrá eloirirsoel terciopelo, guamecéndolo con 

Pial 6 uluma! Uua i>art« -le loa Imrdcs del modelo están terminados en ondas r ib o l^  
I ^ d a  ropa,la8otraspar.t(ssiiuo.laa recias, |Miro lurobien ribatea-las. Tras ojales tibo- 
, taa,loB.iaTeps-.ier.-anei:.brigo;unalrono.liado seda contorneada figura Ies eyalaa 
- -sobra lasondíisixílornaAts Qoftl“>tone«. U  cinta para el lazo desespa lda  mid.i61i2 
I contiioeltos tic unobo. l.a gola con el plcg.ado profundo, teniendo 8 \fi contó, iior atrás 
I v ¿  li2  ponte, l.áiaadeli'iitó, consialoeu uu biós do reps forrado de tafetóa.
I W t'iT íi. X I I . —Pnlefoí y  niiiicn .Grabados 1 y  2 dol núrn. M dol ron  eo.oorrospon- 

ibente ai 2 de IHciembrc. • ,  ■
' '  Medida parala mitad dol modelo, 19 y  38 ooiító. do anchodal talle superior emferior. 
i ■ Se emplean para el i'alotol y  le tfiinica 6 metros, 80 oentó. ilo tela que tonga 68 ceiiti- 
I Tuétriis deapeho.

Fig. W.-D6lanterdío,1'.''1, r, : } :  ; )  una parto doblada 1
I F ig 5 ii—Mitad «lo H  espalda (o, p, q, r) O O O O O O O O O O O O O O O O O O O OO  

• Ftgs, »añ5n«.-Cor.junt<' de tamaño reducido de todas las i«rtó,s reunidas del 
! iwlrou.

' Fig. 60:-M iteddel |gil9illuí5)
' F ig. Cl.—Cartera do Is manga (8. t ) H  ! l M  I I I I I  M  I I 1 I M
I P ig. (12 —Ultad de la capncha | •  1 y  X  '  “  •  X  ' '  l'"^'''' X  •

- Fig. 63-- -Modo lio cortar la tanteo.
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burgo, pílalo cnmplKturee la túnica con una chaqueta ó llevar e l palotot con una falda
' adornadn, pero Riu túnica. El fichú capucha, ligeramente anudado imr delante, poode
I también llevaran wjnotw traje. El modelo es do paño Chevron azul oscuro, y  el paletot
I complRtamciite forrado desaten de laua adornado con trenzas de Una negra de 2cen-
I timolroa de auolio y'gruesos botones de azabache. El cuello y  las carteras de las msn- 
, g.«ls son de rote de ,«|»la negra rilictóados de lo mismo. El fichú capucha Uera todo a l- 
‘  redeñor un ilohlmiillo, tm e l cual va anudado el fleco de 10 cents, de largo. ^  ®‘ “ ”  “ *
I fiiva iiar.i los laz.ia tiene 6 cents, de ancho. Las flgs. 58 á 61 dan el patrón del paletot 

atemauo natural; el conjunto de tamaño reducido oontisno aslmisnio las lineM para 
i  colüoaciou dol adorno. B1 delantero de U  túnica mide 68 cents, do largo por »

i  d'o vueliido arriba y  T¿ de s l*jo . K1 costado, cortado al biés, m id e^  centt. de 
oi bonio do delante, y  «S atrás por 14 cents, do vnolo do arriba y  55 de sl»Jo. 
s do atrás, al hilo, teniendo la tela 61 can ts.de ancho, miden 112 cents, de lar- 

\ I go atras, y  ven cu ilUminnciou hasta el costado, en donde s¿to miden 90 cents. El de- 
Isntoro y  los costados se montan liaos á la cintura, y  los paños do atrás con triples 
pliegues. Las Inhioaciones para hacer estos pliegues y  las medidas del largo que deben 
touar las jtartas ao receñidas so hallan marcadas sobre el jiatron tamaño redneido. 
Los dmpeaiios soeostieneu oateriormeute cen lazos, éintarlonnente con cordones anu­
dados atiúa, pues atrás delw quedar todo el vuelo de la túnica.
M ú u i .  X I I I . —fiucílodoófípara«órigoí.G rabados! delnúm.46 d e lC o rr », cor- 

iBspondiontéal lOdeDiciombro. •
Fig. fil.-M itód  del cuello Inferior (u ,v ) • • • • • • • • • ♦ • • • • • • • * • •
Fig. 85.-M it»il del cuello alto ( u , v )  —  .  —  • —  • —  • —  » —  •

X I V . __(fáoíuwa dé éi'ochet. Grabados 18 y  19 dcl núm. 46 del Cotreo, corres-
punrlleiite a! lodo  Diciembre.

Fig. 60,-Oelentóro (w , x, y  z) ♦ ♦  •  •
P lg. 67.—Mitad de la  espalda (w , x , y , « )  • • • • • • • • • • • • • • « • •  •  •  •

M 4xm . X V . —/‘o/cíoípwo«4 iro/e (í« ní’ to. Grabado 15 del núm. 45 del 6 «v*> . 6® '  
rospondíonte al 2 de Dicleabro.

Se nocesiton 1 matro 70 cents, de tola de 120 canta, do ancho. , . „  „  j , j .
F lg .6 «,-D elan tóro (l,3 ,8 ,4 .5 ,10 , •  t i t )  * » * * * * ' » * # * * * * ^ ^ ^ * *  
Fig. (i9.—Mitad do la  espalda (1 ,9 ,8 .4,9, X )  -f"--!—
Fig. 70.-Maagal5,8.7,8)
Fig. 71,-Pataparaolbotaille í; t j i )  • • • • • • • • • * • • •
Fig. 72.—Mitad dol cuello (9,10) 4 K > ( M > 4 ' H > 0 <  

Escvnz8ilono1.reelpe6boycondoa carreras do botones. 8e hese depaño,doi*M  
atoroiopeladn ó toreiopolo, guarneciéndolo con una trenzado Una do 2 contó- de a n w  
que puede iQoinplazarso con una lira  de pioldínlpa. Los oaitaras de Us mangas so»
llgaralssp'Jrnmdiiide la trenza.

. ' • D ihajéí para bordaioé.
I'ig. 73.—Dibujo para la OfiAaslilla. Grabado 17 del núm. 46del Coiveo, correspon­

diente al 10 de Diilembre. n. A t \ 41
Fig. 74 —Coiiofedoapiicaciones de cretona pare la caja. Grabado 24 dsl num.

dol (7o>r4o, correspondleiteal Utde Diciembre. .  , , „
Fig. 75.—Hoja de porra jmra la canastilla. Grabado 17 del núm. 46 del co  

cf rreapondionle al 10 de Diciembre.
Fig. 70.—Encajo irlandés.
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